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Lo experiencia 'recorrida a1 lo 'lar­
go de más de tres décadas por 'los in­
tentos de desarrolla r Illa planeación en 
América Latina, entrega interesantes 
antecedentes e inquietudes aprensio­
nes para el conjunto de los dentistas 
sociates empeñados en aplicar sus pro­
pios criterios ¡para el desarrolilo econó­
mico y social'.

Es tarea de primera importancia 
comenzar a difundir algunas de tos 
opiniones de ios encargados del pla­
neamiento económico; y, junto a elio, 
presentar tos críticas sobre aquellas; 
aun cuando se corra el riesgo de caer 
en ciertas generalidades o en una suer­
te de audacia intelectual susceptible 
de provocar 'la polémica, altamente va­
loraba y enriquecedora.

Estas notas pretenden alcanzar el 
establecimiento de un marco o un en­
foque unificador que se constituya en 
ia base primaria de esa discusión. En 
consecuencia, déberá comenzarse por 
una breve referencia conceptual, cuyo 
único fin es proporcionar uno identifi­
cación mínima de'l 'lenguaje que se em­
pleará. Posteriormente, aquella refe­
rencia conceptuad será sometida a una 
rápida ojeada de carácter 'histórico que 
sitúe concretamente el análisis sobre lo 
formación económico-social continen­
tal, guardando las debidas precaucio­

nes para no comprometer en una burda 
e inconveniente generalización meca- 
nicista' insubstancial. Finalmente, de­
linear 'las tendencias de mediano plazo 
para la planeación en el continente.

Lo 'literatura economicista nos ha 
colmado de ideologizaciones que, de 
manera alguna, han contribuido a a li­
mentar efectivamente el conocimiento 
científico. La economía ha sido o se 
ha intentado constreñirla al campo o 
espacio de Uás cuantificacianes des­
viando su contenido fundamental', no 
respetando su naturaleza intrínseca de 
carácter histórico-social. Así es como 
se han difundido — intencionalmente— 
una gran cantidad de falacias y vul­
garidades que han tomado cuerpo en 
e'í lenguaje corriente. Evidente es que, 
a partir de la comunicación socia'l ma- 
sificada, Ja información cada vez más 
se enfila hacia ¡las cuestiones económi­
cas. Y no puede ser de otra manera, 
en este mundo donde el espacio de tos 
problemas económicos se ha consti­
tuido en la variable principal de 'la v i­
da societal

'La urgencia por superar, siquiera 
atenuar, las profundas y dramáticas 
consecuencias de'l ¡portentoso grado de 
integración mundial alcanzado por el 
sistema capitalista, imperial y mono­
polista, han afectado significativa y
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violentamente a las economías ameri­
canas, de tal forma que una leve y 
transitoria caída de los indicadores 
fundamentales de la economía central 
y hegemónica norteamericana provo­
can Indefectiblemente graves trastor­
nos en los países de América del Sur, 
Central y también, del Norte y de Eu­
ropa, especiaimente. (Por ejemplo: 
una disminución del volumen de ocu­
pación laboral). Aun cuando muchas 
veces se producen sus reacciones con 
un atraso, generalmente, son más 
acentuadas sus nefastas manifesta­
ciones.

La necesidad de mantener un flujo 
de información económico-financiera 
sobre estos aspectos, ahora alcanza el 
primer ¡lugar dentro de las noticias y 
comentarios de revistas, periódicos, 
magazines e incluso, en las tramas de 
los medios de comunicación de recrea­
ción socia¡l. Baste señalar ila gran can­
tidad de seriales televisadas que dicen 
relación con "manejos" de poderosos 
grupos financieros especulativos; tra ­
ficantes de ila1 dita banca o de "apa­
ratos" u "organizaciones" negras (ro­
jas o amanillas, dependiendo del pro­
ductor) dedicadas a sucios negocios, 
donde, indefectiblemente, triunfa la 
capacidad material de otras "organi­
zaciones".

En definitiva, la cuestión económi­
ca iha 'logrado hegemonizar sobre las 
restantes preocupaciones de jos lecto­
res. Los informes económicos, jos ín­
dices bursátiles, las tablas de cambio 
de monedas y las prefaciones de las 
instituciones internacionales, han obli­
gado a levantar una orientación econo- 
métrica de ella. En efecto, la trasmi­
sión de toda información económica 
publicitada por jas agencias, está re­
lacionada con mediciones, estadísticas 
y valones, en una1 palabra, cuontifica- 
ciones. De esto manera es como la 
economía ha "perdido" su naturaleza 
histórico-social. Las cuantificaciones 
permiten realizar cualquier tipo de

manipulación que hasta alcanza o 
proporcionar una especie de tranquili­
dad al futuro, ya que, siempre, los 
créditos externos y las negociaciones 
terminan siendo "absolutamente con­
venientes" para los intereses naciona­
les, y por reflejo, para los mayorías 
postergadas pero aún esperanzadas en 
el manejo de la política económica y 
sobre aquellas inversiones.

Derívase de Has características del 
proceso de comunicación señalado 
un efecto que en esta oportunidad nos 
preocupa: jb ideologizaeión de la pla­
nificación.

¡El éxito relativo alcanzado por la 
instauración de la plantificación en los 
países del bloque europeo orienta'!, es­
pecialmente en la Unión Soviética, han 
impuesto su experiencia que, de resu­
mirse, ha significado un notable y ace­
lerado mejoramiento del nivel de vida 
de la población y el correspondiente 
incremento sostenido de la riqueza na­
cional.

Por otra parte, los esfuerzos de re­
cuperación económica de Europa Oc­
cidental posteriores a la Segunda Gue­
rra Mundial, coronados por un relati­
vo éxito colectivo, en tanto pudieron 
alcanzar hoy en día jos niveles de paí­
ses industrialmente desarrollados, tam­
bién ofrece su aporte aj aparecimien­
to, génesis y sostenimiento de la pla- 
neación en Latinoamérica.

Ambos antecedentes, tan resumi­
dos como lo han sido expuestos, se con­
figuraron en políticas concretas impul­
sadas hacia la década de ¡los años cua­
renta y lograron imprimir un sello muy 
específico sobre los intentos de repro­
ducir — bajo otras circunstancias—  
aquellas experiencias en el continente. 
De esa manera se logró impulsor un 
conjunto de política económica, y su 
correspondiente marco teórico de in­
terpretación, tendientes a resolver los 
problemas del crecimiento económico 
en nuestros países.

En realidad, la capacidad para1 pro­
porcionar un enfoque que diera cuenta
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de la naturaleza, causas y efectos de 
las graves distorsiones sociales y polí­
ticas que afectaban y afectan a Lati­
noamérica fue buscado en las anterio­
res interpretaciones emanadas de 'los 
principales núcleos de creación del 
pensamiento económico del sistema 
capitalista pero, volviendo o colocando 
a la inversa tales interpretaciones. 
Por ejemplo, sii los países centrales eu­
ropeos obtuvieron su desarrollo indus­
trial' con el sacrificio del sector agro­
pecuario, principalmente de los países 
colonizados, en nuestro continente, 
taII desarrollo deberá ser entendido 
con el propio sacrificio de los grupos 
urbanos; dada la incapacidad de la 
agricultura para proporcionar los in­
sumios necesarios a la expansión in­
dustrial.

La expresión superior de ese enfo­
que fue alcanzada con el dominio de 
la teoría de la dependencia, hacia f i ­
nes de la primera mitad de la década 
de los años sesenta, en sus variadas 
formas e interpretaciones.

'Las experiencias externas indica­
das, implicaron para América Latina 
un oficíente para suponer la superación 
de las tensiones que le afectaban (y 'le 
afectan aún), en su conjunto. En es­
te sentido, ¡la capacidad para' lograr un 
enfoque interpretativo de ios procesos 
económicos estableció un asunto me­
dular y, principai, referido a la nece­
sidad de introducir rápidamente trans­
formaciones sustanciales en las es­
tructuras de nuestros países. La refor­
mista teoría del cambio social se es­
parció como mancha de aceite en un 
caldo de cultivo para los dentistas so­
ciales y, 'lógicamente, sobre los conduc­
tores políticos de cada país.

>La modificación de lo estructura 
de la tenencia de la tierra, la necesi­
dad de la d'iversificación de las posi­
bilidades educativas de la población, 
en la salud, la vivienda, el empleo re­
flejaron, tan sólo una situación impo­
sible de sostener mediante los meca­

nismos tradicionales del ejercicio de la 
política nacional. Aquellas “ causas" 
de los problemas latinoamericanos fue 
el producto de la reducción de la inter­
pretación de los obstáculos que se opo­
nen al desarrollo, antes que ir a ¡a bús­
queda de las verdaderas explicaciones 
fundamentales de los problemas detec­
tados.

Con todo, los numerosos aportes de 
aquel' período, singularmente los que 
fueron encausados por la Comisión 
Económica para América Lat ina 
(CEPAL), contribuyeron al conoci­

miento de la naturaleza de carácter 
general del atraso, la miseria y la ines­
tabilidad de los países americanos. Ta­
les aportes proporcionaren un cuerpo 
de medidas operativas, dada la natu­
raleza de esa institución, que entregó 
un conjunto de medidas de política 
económica, entre las cuales se encua­
dra la planeación.

Aquel intento de reproducir expe­
riencias que habían alcanzado un re­
lativo resultado positivo, además, am­
pliamente difundidas en los ¡países 
subdesarroílados, muestra — en su 
aplicación concreta—-un grado de me­
canicismo pocas veces conocido en la 
economía y la 'política económica- em­
pírica.

La asimilación aerif ica y la profusa 
difusión interesada, explicará la -razón 
principal del empleo artificioso del con­
cepto de planificación sin siquiera so­
meterlo a revisión en las economías 
subdesarrolladas.

En efecto, la planificación como 
expresión de una categoría económica 
y social, requerirá de la presencia de 
ciertos condiciones básicas pora su 
existencia concreta. En primer lugar, 
el dominio social sobre los principales 
medios de producción; la fuerza d iri­
gente dé un partido que exprese los in­
tereses superiores del proletariado; y, 
— como tercera condición—  un Estado 
de Democracia Proletaria que garanti­
ce e'l proceso de construcción del so-
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ciafismo, lo que efectivamente pasa 
por la destrucción del aparato estatal 
capitalista.

En torno a las premisas sociaíes- 
políticas para la presencia de lo pla­
nificación, ella deberá entenderse sólo 
cuando realmente se esté frente a un 
proceso de construcción socialista; de 
donde, 'la planificación se entenderá 
como el proceso de armonización so- 
cial de la vinculación o re'lación entre 
el desarrollo de las fuerzas produc­
tivas y las relaciones de propiedad 
efectivamente presentes, bajo la orien­
tación de un proyecta político de cons­
trucción de Ha sociedad comunista. Ob­
via resulta la observación que indica 
que ta'l armonización no será resulta­
do de tía simple contemplación aliena­
da de la capacidad social para satisfa­
cer las necesidades colectivas, em­
pleando el conjunto de la fuerza de 
trabajo de la (población.

Por otra parte, una conceptual i - 
zación como la señalada, elimina cons­
cientemente la fet¡oh i zación de "lo  
económico", aislado mañosamente del 
conjunto de lo social. El campo de 
"lo  económico" se expresa en el juego 
de relaciones económicas, generalmen­
te mediante simplificaciones paramé­
tricas, entre diversas variables. Por 
ejemplo, relación consumo/inversión; 
tasas de retorno; crecimiento porcen­
tual del Producto Interno Bruto; etcé­
tera. De lo que se trata es de situar 
debidamente a la misma ciencia eco­
nómica, esto es, el campo de las rela­
ciones sociales de producción, distribu­
ción y consumo: el campo de la Econo­
mía Política.

La asimilación mecánica de con­
ceptos fue, principalmente — a nues­
tra manera de ver— , lo que condujo 
a los múltiples malentendidos que 
afectaban y afectan la comprensión y 
significado de la planificación. De allí 
parte la oposición ficticia entre la pla­
nificación y el mercado o, también,

la contraposición entre la iniciativa 
privada y la dirección económica del 
aparato estatal.

Evidentemente, que la cerrada opo­
sición de quienes estaban interesados 
en poner obstáculos a la planeación, 
esgrimían su equivocada (e interesa­
da) argumentación que admitía la 
contraposición entre mercado y plan. 
Esta oposición eminentemente ideoló­
gica poco a poco ba ido siendo supe­
rada en función de las condiciones que 
han modificado fundamentalmente la 
estructura productiva de los países 
subdesorrüílados. Pero además, ma­
nifiesta el profundo desconocimiento 
de la verdadera naturaleza y carácter 
de la planificación, que sólo se corres­
ponde en una situación de construc­
ción socialista.

Por otra parte, la ausencia de sus­
tentación social y la ínfima capacidad 
política para realizar los planes —sufi­
cientemente elaborados por los orga­
nismos de planificación conocidos ac­
tualmente— 'hace colocar a los técnicos 
de la planeación en incómoda situación 
ya que, por un lado, caen en el vacío 
ideológico (como el ¡lustrado anterior­
mente, en él caso de los opositores), y 
por otro, en no comprender oportuna­
mente las limitaciones del aparato es­
tatal —como instrumento de domina­
ción— en las sociedades atrasadas, de­
pendientes y dominadas en términos 
imperialistas. En numerosas oportuni­
dades, junto con lo anterior, se supuso 
una calidad mágico-mesiánica para la 
planificación o el planeamiento. Apa­
reció dotada de poderes míticos capa­
ces de superar por sí las contradiccio­
nes que ahogan a 'Id sociedad latino­
americana; reduciéndose a la elabora­
ción eficiente de planes, programas y 
proyectos adecuados para alcanzar el 
desarrollo económico, sin pesar apro­
piadamente " lo  político", las fuerzas 
en el Poder.

Por lo anterior, los análisis reali­
zados por encargados, teóricos, fun-
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cionorios y académicos que mantienen 
relación con este campo de la econo­
mía, coinciden ampliamente en esta­
blecer que la inestabilidad política ha 
sido uno de los factores más negativos 
en la aplicación dé los principios y la 
práctica de la "planificación" en el 
continente. Esta aseveración puede re­
sumirse en su conjunto, en las propias 
palabras escritas por un conocido eco­
nomista :

"... en algunas oportunidades la 
formulación de los planes se hizo 
sin recibir orientación política al­
guna de las autoridades correspon­
dientes. En esas condiciones lo más 
probable es que el pian esté con­
denado a convertirse en un mate­
rial de consulté para algunos ini­
ciados, pero que no sirva como ins­
trumento para la toma de deci­
siones de un gobierno. . . Estas 
razones, entre otras, determina­
ron que la planificación en Amé­
rica Latina tuviera un carácter 
más formal que real". (Sergio 
Molina1 en "La Planificación en el 
Proceso de Cambio". Seminario 
ILPES - OEA - BID. 1973. Pág. 
162).

Si bien esta afirmación se ha cons­
tituido en una opinión generalizada 
entre les planificadores del continente, 
apenas da cuenta de una parte muy re­
ducida y parcial de la realidad pues, 
aun cuando la efectiva ausencia de 
orientaciones políticas existe, ella es 
producto de las propias características 
del proceso económico latinoamerica­
no que afectó tanto a ¡la planeación 
como al aparato estatal de dominación, 
especialmente en ios últimos años.

Por lo tanto, la inestabilidad 'polí­
tica de los regímenes de gobierno debe 
ser escudriñada en los lugares mismos 
de su verdadero origen, antes de seña­
lar sus efectos sobre el proceso de pla­
neación. Esto es, que además del aná­
lisis de la variable política, obligada­

mente debe enfrentarse la naturaleza 
íntima del proceso económico; ya que 
acá está la explicación de tales ma­
nifestaciones políticas de inestabilidad 
y, desde allí hay que partir.

Entre los años cuarenta y mediados 
de los sesenta, la inestabilidad que 
afligió al continente fue resultado, en 
primer ¡lugar, de la permanente oposi­
ción entre los distintos grupos sociales 
dominantes que no lograron resolver 
su disputa, secundaria en términos de 
contradicción, por el Poder. No pu­
dieron lograr estabilizar un proyecto 
económico-político hegemónico, único 
que, junto con desplazar al grupo que 
debía ser sometido, impusiera un pro­
yecto nacional suficientemente fuerte, 
destinado a reordenar al aparato es­
tatal y asignar tareas y funciones ad­
ministrativas de dirección económica 
c las instituciones de p'aneamiento. Es 
necesario considerar complementaria­
mente que la dominación imperialista 
no había alcanzado ¡las dimensiones 
actuales.

Así podremos explicar la inestabi­
lidad, la continua zozobra de autori­
dad, la ausencia de orientación políti­
ca y la incapacidad operativa de 
las oficinas encargadas de elaborar e 
¡mplémentor los planes de desarrollo 
nacionales, regionales y cantonales.

El éxito de varios planes sectoria­
les puede, en consecuencia, explicarse 
cuando se logra entender este relativo 
vacío de dirección política junto con 
el hecho que tales planes no se con­
traponían en absoluto a los deseos y 
aspiraciones de lós intereses de estos 
grupos dominantes en plena disputa 
por el Poder estable. 'Por e jemplo, pro­
gramas de electrificación rural, selec­
tivos y reconcentradores de la propie­
dad y de los beneficios de su extensión 
en un espacio geográfico susceptible 
de explotación agrícola, dejando de 
lado, correlativamente, las necesida­
des sociales de electrificación, alum­
brado domiciliario, instalaciones co­
lectivas.
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Más, los Planes Nacionales de De­
sarrollo jamás encontraron una res­
puesta de apoyo de semejante magni­
tud; por las razones ya señaladas an­
teriormente.

Hacia fines de los años de la dé­
cada de les sesenta, aun cuando es un 
proceso que estará (legando a su cum­
plimiento total hacia la década de los 
años ochenta, dos factores han actua­
do para apoyar las iniciativas de p h - 
neación emanadas de los países la tí­
ame ricanos, logrando superar las sim­
ples aspiraciones de ciertas autorida­
des de los Organismos de Planeación.

Primero, la extraordinaria expan­
sión del sistema capitalista imperial 
que ha impuesto un estilo de desarro­
llo ¡fundado en la integración de g i­
gantescos conglomerados internaciona­
les o corporaciones transnacionales 
privadas, que se distribuyen los espa­
cios económicos del mundo subdesarro­
llado.

Segundo, la reformulación de los 
propios proyectos nacionales que, en 
primer ¡lugar, obligan a resolver ia con­
traposición de ¡los intereses de los gru­
pos, dominantes y, por otra parte, a 
replantear las tareas internas que de­
be cumplir la estructura productiva in­
terna. Espacio en donde encontramos 
o encontraremos la asignación de tra ­
bajo de la planeación.

(En efecto, la formación de una es­
tructura estable por las empresas mo­
nopolistas norteamericanas a fines de 
los años sesenta, desarrolló realmente 
un gran grupo de técnicas de formu­
lación y ejecución de planes — en el 
marco de la programación capitalis­
ta— , destinados a acrecentar la afec­
tada y debilitada reducción de la tasa 
de ganancia' del capital en los países 
centrales. (Ver Anexo I).

Los campos del desarrollo de la 
programación se centraron en alcan­
zar un empleo óptimo de los recursos, 
de los medios financieros y de la ¡fuer­
za de trabajo. Este proceso permitió 
una mayor explotación y la necesidad

A N E X O  I

TA S A  DE BENEFICIO: INVERSION PRIVADA 
DIRECTA DE LOS ESTADOS UNIDOS 

EN EL EXTRANJERO
(Por regiones y sectores, en los años 

1957, 1964 y  1 9 7 2 ).

por ciento de beneficios
(antes del pago de impuestos)

1957 1964 1972

Todas las
regiones:

Todos los sectores 17,1 15,2 17,3
Petróleo 22,3 14,1 20 ,3
M anufactu ras 14,0 15,2 17,5
Otros 14,4 15,8 14,4

Economías
desarrolladas:

Todos los sectores 12,6 11,6 15,0
Petróleo 9,4 2,7 7 ,2
M anufactu ras 13,9 14,7 17,9
M anufacturas 1 3,4 13,8 16,0

Economías
subdesarrolladas:

Todos los sectores 2 2 ,6 21,7 22 ,3
Petróleo 30,7 25,1 35 ,3
M anufactu ras 14,4 17,4 15,8
Otros 15,3 18,9 12,0

FUENTES: Th. E. W eisskopf, Am erican Eco-
nomic Interests in Foreing Coun-
tries: A n  Empirical survey. Center
For Research on Economic Deve-
lopment. The U niversity o f M i-
ch igan. Discussion Paper, 35. 
A p ril 1974, cuadro 10, page 30.

de ampliar los mercados de aquellos 
¡países susceptibes de penetrar con pro­
ductos nuevos y /o  ser enajenados de 
sus recursos básicos estratégicos, ade-

V J
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más de promover ei potencial de de­
manda por medio de ¡pautas de consu­
mo "internacionalizadas".

América Latina' ha debido resol­
ver, entre tanto, sus crisis políticas 
implantando regímenes de excepción, 
fascistas, militares o neofascistas, 
capaces de aniquilar ia oposición 
popular a tales proyectos y, paralela­
mente, ofrecer una base de explotación 
mayor de la fuerza de trabajo nacio­
nal a fin de crear un pilar de susten­
tación para la acumulación interna, 
que aligerará la tarea de la inversión 
externa.

Los países latinoamericanos fueron 
alineándose en torno de dos tipos. Los 
países subimperiaiistas y los subsate­
lizados. Los primeros podrían esta­
blecer plantas industriales de gran ta­
maño, incluso intentar enfrentar la 
competencia internacional ofreciendo 
productos de similar calidad a meno­
res precios, dados los niveles de super- 
explotación de los trabajadores. (Por 
ejemplo: minicomputadoras, produc­
tos petroquímicos, automóviles; etc.). 
El papeli del Estado sería de direc­
ción de la política económica seme­
jante al empleado en Norteamérica y 
producto lógico del grado de sociali­
zación del capitalismo imperialista, 
fundado en la programación a nivel 
supranaciona'l y desarrollado por la 
planeación en las unidades producti­
vas de grandes dimensiones. Estas úl­
timas requieren pues, del reordena­
miento del aparato productivo estatal, 
de mayor organización administrati­
va, eficiencia y una relativa autonomía 
para realizar ambiciosos planes de ex­
portación, especialmente a países sa­
telizados o subsatelizados.

De esta forma, no es arriesgado su­
poner una menor participación de los 
Organismos de Planificación (como 
los actualmente conocidos), y una 
mayor y significativa 'participación 
de las técnicas de Planeación; consti­
tuidas como Instituciones de Planea­
ción (Brasil) cada vez más dependien­

tes de las directrices de las oficinas 
matrices de los países centrales. (Ver 
Anexo II).

En los países subsatélites, las ta­
reas de planeación se constreñirán a 
las posibilidades de defensa y negocia­
ción de la propia potencialidad de las 
riquezas nacionales, intentando ocu­
par mejores posiciones en la progra­
mación regional (tipo Mercado Común 
Centroamericano o Pacto Andino), ya 
que su destino será el de ofrecer pro­
ductos de exportación agrícola o ma­
terias primas básicas. En todo caso, 
estas opiniones están condicionadas a 
las particularidades de naciones en es­
pecífico; por ejemplo, el caso bolivia­
no actual.

En resumen, las perspectivas de la 
planeación en Latinoamérica en gene­
ral, están orientadas por una presen­
cia importante de las propias tareas de 
la programación y planeación econó­
micas, las que a partir del traba­
jo efectuado ¡por las unidades produc­
tivas privadas, presionarán por una 
readecuación del aparato estatal. Mo­
mento en el que la expresión que 
adopte la fórmula1 de estabilización 
política, será el producto de la resolu­
ción de las contradicciones de los sec­
tores sociales que controlan el Poder, 
actualmente y a corto plazo.

Les expectativas, especialmente de 
'los últimos meses, están centradas en 
diferentes aunque similares procesos 
impulsados por los gobiernos actuales. 
Tales procesos se podrían definir como 
de ¡nstitucionaiización, cuyo objetivo 
final es sancionar una situación de do­
minio en el Estado y sus aparatos de 
dirección política y económica y con­
trol social.

Con diversos matices de formalida­
des, en Perú en junio, en Ecuador y 
Boíivia en julio del presente año y 
Uruguay en 1981, han llamado a elec­
ciones para restablecer los regímenes 
de democracia burguesa; aunque esta 
vez con una característica esencial que 
tiende a limitar su formalización. Es-

V -------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

—  257



A N E X O  I I
IMPORTACIONES: POR GRUPOS BIENES

(Por cientos)

1972 1973 1974 1975

Bienes de consumo 14,9 12,4 11,3 10,9
M aterias primas y Productos Intermedios 4 2 ,6 4 7 ,9 4 6 ,2 39 ,8
Bienes de capital! y Equipos de transporte 35 ,2 35 ,2 4 0 ,6 4 7 ,5
Combustibles y lubricantes 7 ,0 4 ,5 1,7 1,5
Otros 0,3 0 ,0 0,2 0,3

T O T A L 100,0 100,0 100,0 100,0

FUENTE: Banco Centra l del Ecuador.
ELABORACION: I.I.E.F. Universidad Central.

to es, la natu-ra-'eza profundamente 
autocràtica que los diferencia de las 
formas anteriores, lógicamente cadu­
cadas en sus expresiones esenciales, e 
incuso, rae¡omalimente limitadas a fin 
de no permitir su repetición.

El incuestionable mayor nivel del 
desarrollo de las fuerzas productivas, 
el girado acelerado de integración al 
mercado y estructura económica ca­
pitalista mundial y el propio avance 
del dominio ideológico-ipolítico-mate- 
ria'l, posibilitan y requieren de ensayo 
de formulación presentado. Los casos 
ce institucionalizac'ón del Ceno Sur, 
parecen asertar una suerte de similitud 
entre esos países y la situación de los 
países altamente i-n-d ut ria li za dos euro­
peos, que en la opinión del doctor Me­
dina Echeverría señala:

"en las Democracias más ricas 
(hay) una invocación angustiada 
de una mayor autoridad así como 
una intensificación del intervencio­
nismo estatal, destinado a crecer 
al ritmo impuesto por la extensión, 
en una u otra forma, de la pianea- 
ción económica". (José Med na E. 
en Apuntes acerca- de las Demo­
cracias Occidentales; aparecido en 
la Revista de la CEPAL. Segundo

Semestre de 1977. Santiago de
Ohíle. Pag. 136).

Con todo, tan sólo una cara de la 
medalla puede ser explicada por 'la 
transcripción de esta cita. Lo que 
impílica su parcializada validez y 'la 
Obligación científica de escudriñar a 
fondo la situación al corto plazo en 
América Latina-. De partida, ello su­
pone considerar exacta y -rigurosa­
mente a las fuerzas actualmente mar­
ginadas, capaces, por definición, de 
organizar un esquema de funciona­
miento que permita su presencia ac­
tiva y su participación rea-l. En tal 
sentido, la planeación capitalista, ad­
quirirá una mayor o menor activación 
en función del desarrollo de las con­
tradicciones de los intereses funda­
mentales de las clases en lucha y su 
espacio de -maniobra; según las condi­
ciones concretas de cada especificidad 
nacional.

En conclusión, el desafío para los 
encargados de presentar, elaborar y 
realizar I-a- -política de desarrollo na- 
ciondl es enorme. La imposición de 
modelos acentuadamente autoritarios 
(bajo cualquiera de sus formas), 
complicará indefectiblemente el ejer­
cicio de la planeación. En definitiva,
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los prqpias fuerzas de sustentación y 
la-habilidad negociadora de las actua­
les instituciones de planificación, ins­
piradas en estrategias de desarrolló y 
su correspondiente estilo, servirán co­
mo bases principales para' lograr, o 
apenas presionar, por una política 
autónoma de desarrollo en función de 
las mayorías nocionales. Hasta cuan­
do sean ellas mismas las que tomen 
en sus manos esa tarea superior e im­
postergable.

Comentario. Este cuadro está ex­
traído de'l artículo LA CRISIS DE LA 
ECONOMIA CAPITALISTA Y -POSI­
BLE ESTRATEGIA DEL CAPITAL 
FRENTE A ALGUNOS PAISES SUB­
DESARROLLADOS del profesor egip­
cio M. Dowidar. (Publicada en la 
Revista Economía del Instituto d-e In­
vestigaciones Económicas y Financie­
ras de lo Universidad Cenfrail del Ecua­
dor, en su N? 67, págs. 157-199).

-El autor deduce q-ue “ una estrate­
gia de este tipo está ligada a un cierto 
desarrollo tecnológico que: — permita 
el empleo de fuerza de trabajo con 
poca formación técnica-, exceptuando 
el caso en que la- educación y la- for­
mación técnica realizadas por el Esta­
do ¡pongan a disposición una fuerza 
de trabajo calificada (a veces incluso 
altamente calificada. . . ) —  que per­
mita la explotación de recursos natu­
rales -hasta ahora inaccesibles, como 
la utilización de satélites para la- ex­
plotación, nuevos -métodos de sondeo 
en la búsqueda de petróleo en los ma­
res, etc.". (Pág. 193).

En e-l caso -latinoamericano tales 
formas de recuperación d-e! capitalis­
mo central están en -pleno vig-or y su 
penetración a-cei-erada permite esta­
blecer q-ue tendrá amplia utilización.

Comentario. Los investigadores 
Marco Ta-fur y Rafael Sánchez seña­
lan, a parti-r dé estos antecedentes que 
“ son- los grupos de bienes de materias

primas y productos intermedios los 
más representativos dentro de la com­
posición de las importaciones durante 
los 4 años de análisis; a -pesar que 
pa-ra 1975 presenta -u-n descenso 
(39,8%). Esta creciente utilización 
de insu-mos importados, se debe en 
gran medida a la creación de indus­
trias con tecnología importada, oca­
sionando el uso desmedido de materia 
prima exterior" | (subrayado ¡incorpo­
rado). Tomado del artículo NOTAS 
SOBRE EL COMERCIO EXTERIOR DEL 
ECUADOR: 1972-1975 en la Revista 
Economía-, -número 69. I.I.E.F. de la 
Universidad Central del Ecuador. Páqs. 
11-39.

Si bien, tomamos un caso especí­
fico, -el- Ecuador, las tendencias pue­
den aplicarse al conjunto de los países 
del -Cono Sur de América. Su natura­
leza íntima, como fenómeno substan­
cial al proceso económico ecuatoriano, 
podría explicarse, inicialmente por la 
siguiente c i ta:

“ Con u-n capital social- que 
apenas alcanza el 2,4 por ciento 
del total, 92 sucursales de em­
presas extranjeras que operan en 
el Ecuador, han -logrado captar 
alrededor de! 29 -por ciento de los 
activos en todas las empresas 
q-u-e enviaron 'balances y están 
sujetas al control de la Super­
intendencia de Compañías. . . A 
más de las sucursales, se toma 
en cuenta a las empresas ca lifi­
cadas como extranjeras -por -I-a 
integración del -capital y a las de­
nominadas mixtas que están di­
rigidas -por extranjeros, todas es­
tas empr-esa-s foráneas represen­
tan cerca del 58% de los activos 
total-es de las 1.403 compañías 
analizadas". (Diario "El Co­
mercio", 29 -X I - l974. Quito; ob­
tenido de los archivos persona­
les del profesor Gabriel Castro).
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